
Resumen

El presente artículo propone identificar elementos fundamentales de la 
Economía Social y Solidaria (ESS) para tensionar y producir subjetivi-
dades otras, que resistan al proyecto neoliberal. Entendiendo la subje-
tividad como un campo de disputa donde es posible su reconstrucción, 
se propone comprender el neoliberalismo como forma de gobierno y su 
consecuente producción de subjetividad, para luego contraponer el desa-
rrollo de subjetividades otras que devengan de prácticas de ESS.

Palabras Clave: procesos de subjetivación, subjetividad otra, neolibera-
lismo, economía social y solidaria.

Resumo

Resistência ao projeto Neoliberal: Uma subjetividade diferente da proposta 
da Economia Social e Solidária

O artigo propõe identificar elementos fundamentais da Economia Social e So-
lidária (ESS) para projetar e produzir outras subjetividades que contrariam o 
projeto neoliberal. 
Entender-se-á a subjetividade como um campo de disputa onde a sua recons-
trução é possível, propondo a compreensão do neoliberalismo como forma de 
governo e sua consequente produção de subjetividade, para, então, contrastar 
o desenvolvimento de outras subjetividades que surgem das práticas da ESS.
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Abstract

Resistance to the Neoliberal project: the power of the Social and Solidarity 
Economy for the production of other subjectivities

This article proposes to identify the power of the Social and Solidarity Economy 
(SSE) to tension and produce other subjectivities, which resist the neoliberal pro-
ject. Understanding subjectivity as a field of dispute where its reconstruction is 
possible, it is proposed to briefly recover the development in our country of the 
Neoliberal order - as a form of government - and its consequent production of 
subjectivity, to then contrast the development of other subjectivities that beco-
me of SSE practices.
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INTRODUCCIÓN

El neoliberalismo tiene por fin la construcción 
de una sociedad de libre mercado regida por 
la competencia, que requiere de un interven-
cionismo jurídico por parte del Estado y una 
nueva forma de subjetividad (Saidel, 2016). En 
Latinoamérica, el desarrollo de sus políticas 
llevó a un fuerte crecimiento del desempleo, 
la pobreza y la precarización; produciendo 
subjetividades atravesadas por relatos donde 
se revaloriza lo individual y se desprestigia lo 
colectivo. A través de nuevos mecanismos de 
disciplinamiento, el orden neoliberal anula 
la existencia de les otres y construye sujetes 
conforme a las exigencias del mercado, crean-
do “un gobierno del alma en un espacio en el 
que la sujeción ahora pasa por la tensión entre 
la inclusión y la exclusión social”. (Carballeda, 
2022: 74). De este modo, se promueve y jus-
tifica la desigualdad proponiendo soluciones 
individuales y focalizadas frente a la conflicti-
vidad social que sus políticas generan. Sin em-
bargo, en contraposición surgen estrategias 
de los sectores populares, entre ellas prácticas 
de ESS, que generan disputas políticas, ideoló-
gicas y territoriales contra las exclusiones del 
sistema capitalista y sus lógicas de acumula-
ción de la riqueza. 

Desde este marco, el siguiente artículo propo-
ne identificar algunos elementos fundamenta-
les de la Economía Social y Solidaria (ESS) para 
tensionar y producir subjetividades otras que 
resisten al proyecto neoliberal. Partiendo de 
comprender la subjetividad como un campo 
de disputa que puede reconstruirse (Carba-
lleda, 2022), en primera instancia se recupe-
ran conceptos centrales del orden neoliberal, 
mediante los estudios filosóficos y políticos de 
Michel Foucault y otres autores contemporá-
neos. A partir de ellos, se propone comprender 
el neoliberalismo como forma de gobierno y 
de producción de subjetividad, que se asienta 
a través de diferentes mecanismos de control. 
Haciendo hincapié en sus diferentes mecanis-
mos, se identifica la competencia generalizada 
como ordenador social y a la lógica de empre-
sa en cada ámbito decisional (Saidel, 2016). 
Luego, en un segundo momento se abordan 
los aportes de la ESS brindados en los últimos 
años, en pos de identificar su potencia en la 
construcción de una economía otra y de un 
proyecto social que atraviese la producción de 
subjetividades desde una dimensión solidaria. 

ASPECTOS HISTÓRICOS CONCEPTUALES DEL 
NEOLIBERALISMO EN ARGENTINA
El Estado benefactor tenía como objetivos 
mantener altos niveles de ocupación y de po-
der adquisitivos, estableciendo un proyecto 
económico basado en una economía pública 
que permitiría legitimar las acciones de gobier-
no (Huerta Moreno, 2005). En este contexto, 
los mercados internos crecían en relación a las 
políticas de inversión y de gasto público, pro-
pias de la propuesta económica keynesiana. 
Como resultado de ese período, desde fines 
de 1930 hasta la década de 1970, se vivieron 
años de expansión del capitalismo mundial. 
No obstante, este proceso es interrumpido 
en un contexto económico e ideológico mun-
dial donde emergen propuestas económicas 
y políticas opuestas a la acción pública y a la 
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figura estatal, producto del agotamiento de la 
expansión capitalista.

Desde la década del 70 quedan atrás la esta-
bilidad económica con tasas de interés fijas y 
tipos de cambio, que brindaban certidumbre a 
las finanzas internacionales y a los países para 
la planificación económica. A partir de allí, co-
mienzan a desarrollarse una serie de políticas 
neoliberales que pretendían realizar una rees-
tructuración económica y una modernización 
institucional, aumentando su productividad y 
mejorando la integración en los flujos financie-

ros y el comercio internacional. Estas medidas 
–desde la década del 90– fueron guiadas por 
el Consenso de Washington, e incluyeron reo-
rientaciones del gasto público, disciplina fiscal, 
liberalización de las tasas de intereses, apertu-
ra económica, un tipo de cambio competitivo 
y la descentralización de las funciones del Es-
tado. Parte de este proyecto, implicó también 
la transformación del rol del Estado en las 
áreas de salud, educación y seguridad social, 
mientras que paralelamente se apoyó el creci-
miento del área de seguridad (Orlansky, 2005), 
el avance de las privatizaciones de empresas 
de servicios y la desindustrialización.

En Argentina, pueden identificarse dos perio-
dos que permitieron la instauración del Estado 
neoliberal (Ferrer, 2012): el primero compren-
dido por la última dictadura cívico-militar y el 
segundo, por dos gobiernos constitucionales 
entre los años 1989 y 2001. En relación a la pri-
mera etapa, los instrumentos utilizados para 
su consolidación fueron la apreciación del tipo 
de cambio y las políticas de desregulación fi-
nanciera, en un contexto de desequilibrio ma-
croeconómico y de consecuente aumento de 
la deuda. En este marco, se produjo un fuerte 
deterioro del tejido económico y social conso-
lidando la destrucción de la matriz productiva 
del país (Ferrer, 2012), al mismo tiempo que se 
desarrollaba un plan sistemático de disciplina-
miento social (Retamozo, 2006) para imponer 
el régimen mediante el terrorismo de Estado.

Las profundas transformaciones de esta pri-
mera etapa constituyeron los pilares de la 
segunda, que se caracterizó por un régimen 
basado en un tipo de cambio fijo con el dólar 
estadounidense; el avance sobre bases legales 
y un contexto donde organismos internacio-
nales refinanciaban deudas. Asimismo, me-
diante las políticas de desregulación, apertura 
y liberalización económica, se desplegó un dis-
positivo discursivo que legitimaba el régimen 
donde lo importante era:
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Transferir el comando de sectores funda-
mentales a manos privadas, principalmente 
extranjeras, para que, gobierne quien gobier-
ne, el poder del Estado estuviera disperso en 
sus diversas jurisdicciones y fuera incapaz de 
ejecutar políticas públicas amenazantes para 
la financiarización y la distribución existente 
del poder(Ferrer, 2012: 101). 

Las medidas llevadas adelante en esos años, 
provocaron en nuestro país un fuerte incre-
mento de la desocupación, precarización y 
flexibilización laboral, que llevó por un lado a 
una reconfiguración de la vida cotidiana y de 
las formas de sociabilidad (Retamozo, 2006) y 
por otro, al despliegue de estrategias para go-
bernar frente a esta conflictividad social (De 
la Vega, 2021). En la dimensión simbólica, las 
estrategias implicaron la redefinición de los 
asuntos que la política debía resolver, mien-
tras que, en la dimensión social, las necesida-
des sociales fueron comprendidas en términos 
individuales. 

En este contexto, los procesos de producción 
de subjetividades fueron desarrollándose so-
bre la base de responsabilizar a las personas 
frente a la realidad, proponiendo mecanismos 
de disciplinamiento para exaltar la libertad de 
mercado y “la proliferación de modos de vida 
que reorganizan las nociones de libertad, cál-
culo y obediencia, proyectando una nueva ra-
cionalidad y afectividad colectiva” (Gago, 2014: 
10). De esta forma, se fue configurando una 
subjetividad neoliberal que potencia el egoís-
mo individual, transforma la responsabilidad 
social en responsabilidad individual y propone 
la competencia como el modo de conducta 
universal para alcanzar nuevas ganancias.

Estas etapas consolidaron el Estado neolibe-
ral (Ferrer, 2012) en Argentina, pero es posible 
identificar posteriormente fases de reinstau-
ración del neoliberalismo con el gobierno de 
Mauricio Macri (García Delgado, 2017) y en el 

actual gobierno de Javier Milei. Sus caracte-
rísticas son diferentes a las imperantes en los 
años 70 y 90, pero contienen aspectos consti-
tutivos de una versión neoliberal doctrinaria 
basada en una sociedad de mercado, el borra-
miento de lo colectivo y la teoría del derrame 
como utopía (Piñero, 2019). 

Por un lado, el gobierno de Mauricio Macri, 
se caracterizó por una lógica financiera de 
endeudamiento internacional y por la conso-
lidación de un bloque de poder neoliberal (La-
zaratto, 2013) sobre la base de la alianza entre 
inversores internacionales, empresas privadas 
y bancos. En ese escenario, el Estado se con-
solidó como el principal asegurador de esta 
lógica a partir de la toma de decisiones en pos 
de su beneficio.

En la actualidad, en el primer semestre del 
mandato de Javier Milei, se han propuesto una 
serie de medidas bajo el lema “no hay alter-
nativa al shock” para la “refundación del país”. 
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Sobre estos principios ha comenzado un ajus-
te económico ortodoxo que excede lo fiscal, 
empobreciendo al conjunto de los sectores 
populares y que promete ser aún peor. Su plan 
de gobierno combina una desproporcionada 
suba de precios y tarifas, recorte del gasto pú-
blico y un congelamiento de los salarios en el 
marco de medidas extremas de desregulación 
económica, acompañadas por profundas prác-
ticas represivas.

Pensar las diferentes etapas de consolidación 
y restauración del Estado neoliberal en nues-
tro país, permite identificar la existencia de di-
ferentes versiones que han tenido en común 
la introducción de una lógica de empresa en 
cada ámbito decisional y la competencia como 
ordenador social (Saidel, 2016). Configurando 
de esta forma:

una tecnología de gobierno que interviene 
sobre el ambiente, intentando configurar 
modos de conducirse, pensar y desear, con 

el objetivo de crear las condiciones de una 
autogestión y autovigilancia que permitan 
a los sujetos desenvolverse en el mercado a 
través de una ética (auto)empresarial (Saidel, 
2016:137).

De este modo, el neoliberalismo no puede ser 
definido únicamente por las transformaciones 
económicas y políticas, sino que debe conside-
rarse el orden ideológico en el que se inscribe. 
Los estudios de autores/as contemporáneos 
como los de Richard Sennett, Axel Honneth, 
Jürgen Habermas, Luc Boltanski y Eve Chiape-
llo, o François Dubet permiten identificar las 
transformaciones asociadas al neoliberalismo 
más allá de las políticas públicas y la estructura 
económica, haciendo hincapié en su alcance 
en la racionalidad, la moralidad y los criterios 
de justicia (Prestifilippo y Wegelin, 2015).

Sobre esta línea de análisis, los estudios Michel 
Foucault sobre el neoliberalismo posibilitan 
comprenderlo como un objeto singular e his-
tórico que debe examinarse desde su práctica 
gubernamental. En su consolidación, existe 
una racionalidad política que guía su estructu-
ra, sostiene las relaciones de saber- poder legi-
timando “el orden de lo verdadero” (Foucault, 
2007: 53) y trazando las particularidades de 
una gubernamentalidad específica.

Desde esta perspectiva, no es posible com-
prender al neoliberalismo como una mera con-
tinuidad del liberalismo. Su trama histórica se 
desplaza de la racionalidad liberal –centrada 
en garantizar la libertad económica limitando 
la intervención gubernamental de un Estado 
fuerte–, hacia la racionalización del arte de go-
bernar. Así, el rol del Estado es “un arte gene-
ral de gobernar los principios formales de una 
economía de mercado” (Foucault, 2007: 157) 
asegurando el funcionamiento de la maqui-
naria capitalista. En tanto que su racionalidad 
política específica constituye una tecnología 
de saber-poder que interviene sobre la socie-

En el primer semestre del mandato
de Javier Milei ha comenzado un ajuste 
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dad “para que los mecanismos competitivos, a 
cada instante y en cada punto del espesor so-
cial, puedan cumplir el papel de los regulado-
res” (Foucault, 2007: 179). En este entramado, 
se va configurando un gobierno de sociedad 
cuya forma de gubernamentalidad se basa en 
mecanismos de competitividad sin límites y la 
formación de “una sociedad de empresa” (Fou-
cault, 2007: 182) con un orden jurídico-econó-
mico que da forma a su estrategia económica. 

De este modo, Foucault (2007) aborda la cues-
tión del gobierno neoliberal desde dos niveles: 
por un lado, la reflexión sobre la racionalidad 
liberal estableciendo la competencia como 
principio que enmarca las prácticas y las con-
ductas. Luego, en un segundo nivel desarrolla-
do en lo micropolítico, donde la subjetividad 
que se conforma es propia de un “homo oeco-
nomicus neoliberal» y que refiere a une indivi-
due «empresario de sí mismo”. 

Para comprender esta noción del sujete como 
“empresario de sí mismo”, se vuelven funda-
mentales los aportes de Schultz, Becker y Min-
ce en torno a la “teoría del capital humano”. Si 
bien el desarrollo de esta teoría requiere de un 
abordaje más profundo a los fines propuestos 
del presente artículo, solo se recupera la resti-
tución que realiza al respecto Foucault. 

El capital humano constituye una serie de ele-
mentos culturales, físicos y psicológicos que 
les sujetes deben invertir para valorizar su 
propia existencia. De esta manera, cada suje-
te posee un capital cuya maximización será 
recompensada a través de su incremento y de 
la satisfacción de sus necesidades; pero si no 
hace un uso responsable de éste, deberá asu-
mir los costos. Así, la idea de capital humano 
transforma al trabajador en alguien que debe 
invertir en su capital para obtener una renta, 
debe posicionarse en el mercado y aumentar 
sus capacidad y competencia; es decir, devenir 
en empresa.

 

En ese marco, la teoría neoliberal produce la es-
cisión entre la política económica y social, pro-
poniendo una política social de carácter indivi-
dual, donde cada sujete debe asumir los riesgos 
de su propia existencia como un empresarie de 
sí mismo. Allí, la economía es regulada por las 
leyes del mercado y mediante la libre compe-
tencia se pretende expandir las libertades de 
les ciudadanes; estimular su creatividad, inno-
vación y desarrollo económico. Por lo cual, cual-
quier intervención que perturbe dicho ajuste 
automático del mercado afecta su equilibrio 
natural. De ahí que la intervención Estatal en 
materia económica, social y política sea recha-
zada y considerada dañina para la sociedad. 

A su vez, cabe mencionar que la gubernamen-
talidad neoliberal incrusta este modelo de em-

El capital humano constituye una 
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presa en la sociedad y produce transformacio-
nes en todos los ámbitos de la vida cotidiana, 
definiendo una forma de sociedad y un modo 
de existencia. Esta visión implica una mutación 
de los roles otorgados al Estado, al mercado y 
a la sociedad civil, suscitando profundas trans-
formaciones en los procesos de subjetivación. 
En este sentido, la identificación de estas co-
nexiones nos permite pensar y vincular sus 
prácticas tanto intersubjetiva como subjetiva-
mente y entender al neoliberalismo como un 
entramado de saber/poder/subjetivación.

A lo largo de los años, diferentes estudios iden-
tifican como un dispositivo clave en los proce-
sos de producción de subjetividad neoliberal al 
endeudamiento, en tanto se reproduce la lógi-
ca de la renta a todas las actividades que pro-
duzcan algún valor. En muchos casos, el endeu-
damiento permitió impulsar reformas apoya-
das por potencias y organismos multilaterales 

de crédito que desmantelaron las políticas de 
bienestar y les sujetes fueron concebides como 
portadores de capital y gestores de sus propios 
riesgos, erosionando las lógicas de solidaridad. 
Así, se construyó un relato neoliberal que pro-
mete una ampliación de autonomía, posibili-
dades de consumo y goce (Saidel, 2016), pero 
precipitando a “la condición existencial de este 
hombre endeudado, responsable y culpable de 
su propia suerte” (Lazzarato, 2013: 47).

La subjetividad –dentro del orden neoliberal– 
constituye un proceso de disciplinamiento, 
acompañado de diversos mecanismos de “nor-
malización” donde se exalta la libertad de mer-
cado y donde se busca la reducción de la con-
flictividad propia de la forma de acumulación 
capitalista. De esta manera, en tanto efecto de 
un modo específico de gubernamentalidad, la 
subjetividad se ha constituido en un aspecto 
central en su implementación, derramando la 
lógica empresarial hasta en las prácticas más 
cotidianas a través de dispositivos de control 
(Deleuze, 1996) como la competencia generali-
zada y la deuda. En referencia a la competencia 
generalizada, la figura central es la empresarial 
donde cada persona es considerada conforme 
al capital que posee y debe invertir en sí mis-
ma. Mientras que, en la deuda, la centralidad 
gira en torno a la producción de sujetes que 
deben aceptar la precariedad existencial (Sai-
del, 2016). Esta extensión de las lógicas neo-
liberales a las relaciones culturales, políticas, 
sociales y económicas, da cuenta que no es 
solo un modo de producción económico, sino 
que constituye una forma de gobierno que se 
asienta mediante dispositivos de control.

Estos diferentes dispositivos del orden neoli-
beral, construyen una subjetividad que incita 
a les individues a adoptar prácticas de com-
petencia, resignándose a la realidad social y 
erosionando todo lazo de solidaridad con les 
otres. Desde este marco, es posible compren-
der que los procesos de subjetivación son una 

La subjetividad –dentro del orden 
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construcción social, política e histórica, que 
parten de prácticas donde se funden interac-
ciones de lo individual con lo colectivo (Carba-
lleda, 2022) y se construyen formas de resigna-
ción frente al orden neoliberal, pero también 
formas de resistencia. A partir de allí, la subjeti-
vidad se configura como un campo de disputa 
(Carballeda, 2022), donde hay una búsqueda 
por la integración social perdida a partir de re-
sistencias, entre ellas las ejercidas por la ESS. 

En este sentido, en el siguiente apartado se 
propone recuperar los aportes de la ESS, visua-
lizando su potencial para pensar en “la posibi-
lidad de reconstruir subjetividades, descoloni-
zarlas, generar una línea de fuga que permita 
salirse de la ensoñación-pesadilla que el neoli-
beralismo impone” (Carballeda, 2018: 82). Esto 
implica resistir a estos sistemas normados por 
la razón neoliberal, tensionando, construyen-
do y reivindicando las experiencias emancipa-
torias del patrón de poder vigente.

CONCEPTUALIZANDO LA ECONOMÍA SOCIAL Y 
SOLIDARIA 

La ESS es aún una teoría en construcción que 
propone un nuevo rol de la economía cuestio-
nando aquellas teorías del desarrollo centradas 
en el crecimiento económico. En Latinoaméri-
ca, el surgimiento de las perspectivas teóricas 
vinculadas a la ESS emergen como consecuen-
cia de diversos factores, entre ellos se destacan 
por un lado las políticas de corte neoliberal 
desarrolladas en la década de 1970, que dieron 
lugar al surgimiento de prácticas solidarias en 
un intento de resistencia a la profunda crisis, y 
por otro lado, la vuelta a la democracia en di-
ferentes países latinoamericanos desde 1980, 
que significó su reconocimiento en tanto alter-
nativa (Maldovan Bonelli, 2018). Posteriormen-
te, en la década de 1990 se instaló un profundo 
debate conceptual que implicó discusiones 
respecto a la delimitación y diferenciación en-
tre la Economía Social (ES) y la clásica. 

En esta línea de análisis, las fuentes históricas 
del concepto de la ESS tienen su origen en las 
experiencias cooperativas y de asociativismo. 
Estas prácticas en los últimos años se expan-
den a través de organizaciones no guber-
namentales y cooperativas internacionales, 
caracterizándose por el apoyo a iniciativas de 
trabajadores frente a las políticas neoliberales. 
Cabe mencionar que estas propuestas emer-
gen en un contexto donde la economía –en 
términos formales– es identificada con el sis-
tema de mercado. Allí, cada persona debe res-
ponsabilizarse de su situación y maximizar el 
intercambio a través de la competencia, sobre 
un sistema meritocrático justo donde se obtie-
ne del mercado lo que se merece (Coraggio, 
2018). De esta forma, las relaciones sociales se 
basan en un “egoísmo utilitarista, en el opor-
tunismo, en la irresponsabilidad por la suerte 
de los otros miembros de la sociedad y de la 
naturaleza” (p.15).

Partiendo de comprender que la economía 
no constituye un mero sistema de intercam-
bio sino una construcción histórica, es posi-
ble identificar cómo ésta da forma a procesos 
culturales, valores y principios. Así, bajo una 
estructura de control global que el sistema 
impone a través del dominio del capital, se 

Las fuentes históricas del concepto 
de la ESS tienen su origen en las 
experiencias cooperativas y de 

asociativismo. Estas prácticas en los 
últimos años se expanden a través de 
organizaciones no gubernamentales 

y cooperativas internacionales, 
caracterizándose por el apoyo a 

iniciativas de trabajadores frente a las 
políticas neoliberales. 
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ha establecido la idea moderna de una única 
forma posible de economía: la capitalista. En 
ella, se establecen como centrales las ideas de 
la riqueza como valor de cambio y la acumu-
lación ilimitada de capital, promoviendo una 
completa indiferencia hacia las destrucciones 
que esas lógicas generan.

Dentro del pensamiento neoliberal, se afirma 
que la economía global de libre mercado es 
el destino de la sociedad, siendo necesario 
acelerar sus procesos de construcción expan-
diendo este modelo. Estas transformaciones 
no evalúan los impactos sociales, ecológicos y 
políticos, sino que los consideran como costos 
inevitables para ingresar a la nueva etapa del 
progreso humano (Coraggio, 2009). Sin em-
bargo, la propuesta de la ESS se nos presenta 
en contraposición. A través de una reconcep-
tualización teórica de la economía, cuestiona 
por un lado la construcción del homo econo-
micus utilitarista representado por un sujete 
maximizador de utilidad, individualista y com-
petitive dentro de la lógica neoliberal; y por 
otro; la idea de una economía como ciencia 
que se explica a sí misma (de Mendiguren, J. & 
Etxezarreta, 2015).

Para introducirnos en el abordaje de la ESS, 
resulta necesario establecer algunas diferen-
cias presentes entre las definiciones de eco-
nomía propuestas por la perspectiva formal 
y por la sustantiva. Desde una lógica formal, 
la economía es considerada como una ciencia 
social que estudia la manera de economizar 
los recursos escasos en pos de beneficios in-
dividuales (Mochón Morcillo y Beker, 2008). Es 
decir; se refiere a una economía de mercado 
donde se prescinde de cualquier tipo de valor 
y principio ético.

Por otro lado, desde una perspectiva sustanti-
va, la economía es estudiada para la satisfac-
ción de las necesidades de las personas. Sobre 
esta línea, se enmarca la propuesta de la ESS 

entendida como una parte constitutiva de los 
procesos sociales. Su desarrollo requiere de 
una reorientación del sistema económico para 
la reproducción ampliada de la vida, tensio-
nando de esta forma los principios fundamen-
tales de la economía de mercado.

Asimismo, para comprender la ESS y analizar 
sus comportamientos sociales, económicos 
y culturales se vuelve fundamental conside-
rar sus características dentro de un contexto 
histórico más amplio. En Latinoamérica, los 
aportes conceptuales brindados por Razeto, 
Coraggio y Singer, han sido fundamentales 
para reconocer formas de economía cuyos pa-
radigmas se establecen sobre la base de lazos 
de solidaridad y cooperativos, para contribuir 
al bien común.

Razeto (1984) en la década del ´80 formula 
el concepto de “Economía Popular Solidaria” 
dando lugar a un profundo cambio interpreta-
tivo de las iniciativas populares. Estos aportes, 
permitieron el pasaje del prisma de la econo-
mía informal al de la economía social y solida-
ria (Wanderley, 2017) haciendo un profundo 
hincapié en el rol que desempeñan estas prác-
ticas en la sociedad y en la economía. Inspira-
dos también por el marco teórico marxista, las 
iniciativas de les trabajadores de la economía 
social y solidaria fueron interpretadas como 
experiencias no capitalistas con un fuerte po-
tencial emancipador y contrahegemónico.

Por su parte, Singer se desempeñó como se-
cretario nacional de Economía Solidaria en 
Brasil, aportando una visión que contrapone la 
economía solidaria con la capitalista. Profun-
dizando en el carácter democrático de la ES, 
sostiene como su principal sentido la demo-
cratización de la economía basada en la auto-
gestión mediante una alianza con la pequeña 
producción simple y la economía de autocon-
sumo. Para él, la ES constituye una respuesta a 
la contradicción existente entre el capitalismo 
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y la democracia, donde el Estado tiene un rol 
fundamental no solo como redistribuidor; sino 
también en las negociaciones entre empresa-
ries y movimientos sociales. A su vez, señala el 
papel fundamental del feminismo para modi-
ficar las relaciones en la economía doméstica y 
remarcó la resistencia de les excluides ante el 
modelo neoliberal (Singer, 2001). 

Por otro lado, en Argentina se destacan los 
aportes de Coraggio (2011) quien define la 
ESS como un “sistema económico cuyo funcio-
namiento asegura la base material integrada 
a una sociedad justa y equilibrada” (p. 380) y 
“como un proyecto de acción colectiva […] di-
rigido a contrarrestar las tendencias socialmen-
te negativas del sistema existente con la pers-
pectiva —actual o potencial— de construir un 
sistema económico alternativo” (p. 380). Asi-
mismo, plantea los elementos constitutivos de 
la ESS: la consolidación de comportamientos 
solidarios, una economía incluyente, la centra-
lidad en el valor de uso y la no exclusión del 
Estado ni del mercado (Coraggio, 2009). Desde 
estos aportes, identifica dos fenómenos fun-
damentales para su comprensión; por un lado, 
el problema del sistema cooperativo frente al 
encuentro con el mercado capitalista, donde 
le introyectan una serie de valores y motiva-
ciones que son propias de este mercado y se 
rigen por sus lógicas individualistas y compe-
titivas. Y por otro, el desarrollo de políticas fo-
calizadas en sectores de extrema pobreza que 
han resultado insuficientes para compensar 
los efectos del neoliberalismo.

Estos estudios desde distintas perspectivas de-
jan entrever que la ESS se configura como un 
campo que busca comprender diversas formas 
de organización económicas: cooperativas, 
fundaciones, mutuales, entre otras. Las cuales 
se presentan como formas de resistencia a las 
lógicas empresariales centradas en la maximi-
zación de ganancias. A su vez, permiten avan-
zar en la idea de la construcción de una ESS 

en una realidad contradictoria con múltiples 
procesos, proyectos y sujetes que incluyen en 
sus luchas la construcción de una economía 
sustantiva que se oriente a la reproducción y 
desarrollo de la vida de todes.

Para la ESS, el principal objetivo es la satisfac-
ción de las necesidades de todas las personas 
en equilibrio con la naturaleza, donde el cre-
cimiento es una condición para la economía, 
pero no un fin en sí mismo. De esta manera, 
evaluará los procesos productivos confor-
me a la estructura, calidad social e impacto 
ambiental y no solo por su valor monetario 
(Coraggio, 2020).  Asimismo, –en tanto siste-
ma de producción de bienes y servicios con 
base en las necesidades comunitarias– la ESS 
permite la construcción de principios eco-
nómicos diferentes a los del neoliberalismo, 
dando lugar a que emerjan prácticas, valores 
y subjetividades otras. 

En otras palabras, estas características de la 
ESS, dejan entrever que es un campo atrave-
sado por diversas epistemologías y posiciona-
mientos históricos. Esto le permite abrirse a 
nuevos debates, aportando desde la teoría y 
la práctica la producción de sentidos, princi-

Para la ESS, el principal objetivo
es la satisfacción de las necesidades de 

todas las personas en equilibrio
con la naturaleza, donde el crecimiento 

es una condición para la economía, 
pero no un fin en sí mismo. Evaluará 
los procesos productivos conforme a 

la estructura, calidad social e impacto 
ambiental y no solo por su valor 

monetario (Coraggio, 2020).  
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pios e instrucciones económicas sobre la base 
de la solidaridad, redistribución y reciproci-
dad. A su vez, propone que los mecanismos 
de mercado regulados política y socialmente 
recuperen el valor de lo comunitario, orien-
tándose por un principio ético de reproduc-
ción y desarrollo de la vida. 

En este sentido, parte del aporte central de 
esta teoría en el espacio de lo económico con-
siste, por un lado, en advertir el carácter ex-
tractivita, excluyente y opresor de las prácticas 
neoliberales. Mientras que, por otro, posibilita 
la existencia de otros modos de conocimiento 
y significación de lo económico permitiendo 
pensar en la construcción de una subjetividad 
otra. En esta línea de análisis, en el siguiente 
apartado se propone profundizar esta pro-
puesta en pos de establecer algunos elemen-
tos fundamentales para dicha construcción.

HACIA UNA SUBJETIVIDAD OTRA

El proceso de conformación de una economía 
otra propuesto por la ESS, implica complejizar 
no solo prácticas económicas, sino también 
sociales. Se busca valorar los procesos median-
te los cuales les sujetes satisfacen sus necesi-

dades, pero también se propone un proyecto 
social donde se transformen las formas de 
producción, distribución y consumo. Estas ac-
ciones emergen de un aprendizaje colectivo, 
donde se valoran la diversidad de principios, 
prácticas y sujetes, en pos de avanzar hacia una 
reproducción ampliada de la vida de todes.

Sobre esta línea, se identifican estudios que 
buscan una comprensión más profunda de las 
prácticas de ESS, en el universo de la produc-
ción y del trabajo. Sus hipótesis giran en torno 
a la idea de procesos de subjetivación que per-
mitan la singularización y el intercambio soli-
dario. Sostienen el surgimiento de una nueva 
subjetividad emancipadora sobre la base de 
una sociabilidad comunitaria donde emer-
ge un sujete participante y active. Desde allí, 
se propone la posibilidad de generar formas 
más solidarias de existencia, transformando el 
mundo social (Veronese, 2007).

Resulta pertinente mencionar que los proce-
sos de subjetivación refieren a la construcción 
de subjetividades en movimiento (Guattari, 
1995) que se produce en diferentes sentidos; 
por un lado, –en tanto acción y práctica– impli-
ca una relación del/la individuo consigo mis-
me (Foucault,2002) y el establecimiento de un 
vínculo con les otres. Pero a su vez, se produce 
en un territorio y en un lugar situado, configu-
rándose, así como uno de los rasgos centrales 
de este proceso.

En esta línea de análisis, los procesos de sub-
jetivación se sitúan espacial y temporalmente, 
expresando una forma de vida por la cual les 
individuos devienen en sujetes. Este proceso 
se conforma por diferentes valores, concep-
ciones, prácticas y acciones que se inscriben 
en elles. En este sentido, también es posible 
comprender que dichos procesos se configu-
ran como actos de ruptura frente aquello que 
se presenta como instituido. De esta forma, la 
subjetivación –en tanto desplazamiento– pue-

Parte del aporte central de esta
teoría en el espacio de lo económico 
consiste, por un lado, en advertir el 
carácter extractivita, excluyente y 

opresor de las prácticas neoliberales. 
Mientras que, por otro, posibilita 
la existencia de otros modos de 

conocimiento y significación de lo 
económico permitiendo pensar en la 

construcción de una subjetividad otra. 
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de configurarse como una fuga frente aquello 
normalizado, deviniendo así, subjetividades 
que resisten a la dominación (Murillo, 2003).

Estos aportes, permiten comprender que la 
subjetividad no atañe a una esencia interna 
de les individues, sino que tiene un carácter 
social: se configura en las experiencias y rela-
ciones compartidas con les otres, en momen-
tos históricos concretos. Así, introducirnos en 
su análisis permite reconocer a las prácticas 
de ESS, como espacios de resignificación de lo 
instituido y de configuración de lo instituyen-
te, radicando allí su potencial transformador.

A diferencia de la subjetividad neoliberal, la 
construcción de una subjetividad otra parte 
de una reconfiguración del lazo social, confi-
gurando una “...acción de reflexividad sobre 
lo político y la política que rompe con los de-
terminismos, abre opciones para la actuación 
social, permite la emergencia de la novedad” 
(Montenegro, 2018:15). Lo cual implica iden-
tificar y analizar esas “posibilidades, las líneas 
de fuga, los puntos de quiebre, las rupturas de 
la tradición y la institución emergente sobre lo 
instituido” (Montenegro, 2018: 16).

En este sentido, uno de los elementos funda-
mentales de la ESS que contribuye a la cons-
trucción de una subjetividad otra es el concep-
to propuesto de sujete. En el campo de la ESS, 
diversos autores –entre ellos Veronese, Corag-
gio y Gibson-Graham– identifican a un nueve 
sujete económico que actúa en busca de otro 
orden social y económico. Su diversidad de 
prácticas y las particularidades de los territorios 
donde se inscriben, dan cuenta de la imposibi-
lidad de definirle (Gamba, 2012). Sin embargo, 
pueden identificarse ciertas particularidades. 
Sobre esta línea, se vuelven fundamentales los 
aportes de Polanyi (2007) quien estudia la exis-
tencia y permanencia de las prácticas de ESS, 
identificando lógicas diferentes a las capitalis-
tas. Una de ellas, es la búsqueda de la repro-

ducción ampliada de la vida, reconociendo no 
solo el vínculo con les otres y la naturaleza, sino 
también el impacto de sus acciones en los nive-
les micro, meso y macro (Coraggio, 2009). Este 
ejercicio consciente de la transformación da 
lugar al surgimiento de nueves sujetes, desde 
una “micropolítica de la autotransformación” 
(Gibson-Graham, 2007, p. 163).

Centrando nuevamente la discusión en les 
sujetes de la ESS, Coraggio (2007) menciona 
la reproducción ampliada de la vida como su 
elemento central que requiere la liberación 
del sujete y el desarrollo de una racionalidad 
reproductiva.  La ESS propone una economía 
con mercado no de mercado (Coraggio, 2007) 
lo cual permite una mayor cohesión social, 
fundamental para la institucionalización de 
esta racionalidad. 

En relación a la racionalidad, Coraggio (2007) 
señala que la ESS refiere a la importancia de 
maximizar la capacidad del sistema económi-
co para desarrollar y reproducir la vida huma-
na. Desde este posicionamiento, la mercantili-
zación de todos los ámbitos de la vida en pos 
del crecimiento ilimitado ha demostrado ser 
destructivo de la vida generando exclusiones 
sociales masivas y profundos daños ecológi-
cos. Frente a esto, la propuesta de la ESS, re-
quiere pasar de una ética de la irresponsabi-
lidad característica del capital, a una ética de 
la responsabilidad hacia les demás sujetes y 
la naturaleza, configurando una solidaridad 

La subjetividad no atañe a una
esencia interna de les individues, 
sino que tiene un carácter social: 
se configura en las experiencias y 

relaciones compartidas con les otres, 
en momentos históricos concretos. 
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sistémica. De este modo, es posible identificar 
otro elemento fundamental para la construc-
ción de una subjetividad otra: la solidaridad.

 Las prácticas de ESS vinculan la economía con 
los derechos sociales, la cultura, la autogestión 
y la democracia participativa. De esta forma re-
afirman el reconocimiento de las diversidades 
y el entorno natural, lo cual implica el desplie-
gue de las subjetividades de les sujetes en el 
contexto de la comunidad. 

Según los aportes de Razeto (1993), la solidari-
dad y la economía se han establecido histórica-
mente como categorías opuestas y separadas. 
La ciencia económica clásica no incluye en sus 
desarrollos teóricos el concepto de solidaridad, 
siendo el cooperativismo y la teoría económica 
de la solidaridad quienes proponen su incor-
poración con el objetivo de reformular las leyes 
y principios de la teoría económica capitalista. 
Esto implica principalmente dos cuestiones: 
por un lado, la revalorización del trabajo fren-
te al capital, y por otro, la incorporación de la 
comunidad como categoría organizadora. De 
esta manera, se establece la búsqueda por la 
integración social perdida –producto de las ló-
gicas neoliberales–, a través de la construcción 
de objetivos colectivos sobre bases solidarias.

La idea de una solidaridad sistémica fundada 
en los conceptos de ciudadanía social y re-
distribución a través de una economía otra es 
fundamental para constituir una lógica que se 
anteponga a la empresarial. En este contex-
to, la participación de les sujetes –en tanto 
conjunto de acciones de organización y mo-
vilización– permite colectivizar las prácticas y 
objetivos vinculados a las condiciones de vida 
(Clemente, 2016). 

La noción de participación presente en la ESS 
tiene que ver justamente con la posibilidad de 
transformación de la realidad a través de colec-
tivizar sus estrategias para alcanzar sus objeti-

vos, constituyendo así otro de los elementos 
fundamentales para repensar la subjetividad.

Los procesos de subjetivación se configuran 
como prácticas sociales políticas que incluyen 
relaciones de intercambio con otre, en el mar-
co de acciones para garantizar su reproducción 
en contextos desfavorables (Bráncoli, 2021) te-
niendo como base principios de bien común. 
De esta manera, los procesos de subjetivación 
no se presentan como individuales, sino como 
procesos de socialización (Carballeda,2022) 
que interpelan al individualismo y el disciplina-
miento propuesto por el orden neoliberal. 

De acuerdo con los aportes de Findling y Ta-
margo (1994) la participación hace referen-
cia a la capacidad que tienen las personas de 
intervenir en la toma de decisiones en todos 
los ámbitos de su vida cotidiana. Implica una 
acción, pero también expresa una voluntad y 
una direccionalidad en las determinaciones, 
que conlleva a una resignificación de las fron-
teras entre lo público y privado incidiendo en 
el entorno y en les sujetes (Rofman,2016). 

Siendo conscientes de la complejidad que 
implica el desarrollo de una economía otra, 
los elementos mencionados se vuelven fun-
damentales para pensar en prácticas de ESS, 
que contribuyan a la acción y a la configura-
ción de una dimensión simbólica que resista 
al orden neoliberal.

Avanzar en esta orientación requiere la lucha 
por recursos, pero también llevar adelante una 
disputa de sentidos frente al alcance económi-
co, cultural y político del neoliberalismo. Im-
plica pensar e identificar acciones que contra-
rresten y tensionen los dispositivos de control 
neoliberal que “pretenden formatearnos como 
productores y consumidores egocéntricos, po-
seedores insaciables y eternamente insatisfe-
chos” (Coraggio, 2018:15). Allí, radica la impor-
tancia de la ESS para pensar en una subjetivi-
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dad otra, porque “pretende abrir otras formas 
de relación social, otras formas de ser consumi-
dor y productor, otras subjetividades. Implica 
recuperar el valor de lo colectivo democrático, 
de lo comunitario” (Coraggio, 2018: 22).

Desde una dimensión solidaria basada en el 
reconocimiento de les otres y en la recipro-
cidad, la ESS nos posibilita otras formas de 
habitar y construir la economía, poniendo en 
el centro la justicia social y tensionando las ló-
gicas excluyentes que actualmente nos atra-
viesan. En este sentido, los elementos iden-
tificados se configuran como líneas de fuga 
que permiten interpelar el individualismo y 
el disciplinamiento, generando disputas de 
sentido frente a los mecanismos de opresión 
y explotación que rigen los procesos de sub-
jetivación neoliberal. 

CONCLUSIONES

En el presente artículo se propuso identificar 
elementos fundamentales de la ESS para ten-
sionar y producir subjetividades otras, que re-
sistan al proyecto neoliberal. Entendiendo que 
la economía no es una esfera separada, sino 
una construcción histórica y social, la ESS se 
nos presenta como un campo atravesado por 
diversas epistemologías y posicionamientos 
históricos que se abre a nuevos debates. 

La ESS –en tanto proyecto económico y social– 
aporta a la producción de nuevos sentidos, 
principios e instrucciones económicas sobre 
la base de la solidaridad, redistribución y reci-
procidad, orientándose por un principio ético 
de reproducción y desarrollo de la vida.  Parte 
de su aporte consiste en advertir el carácter 
opresor de las prácticas neoliberales; pero a su 
vez, posibilita la existencia de otras prácticas 
económicas y otras formas de conocimiento y 
significación.

En este sentido, los aportes de diversos autores 
permiten comprender que el orden neoliberal 
–en tanto modo específico de gubernamenta-
lidad–, se asienta mediante diferentes meca-
nismos de control atravesando los procesos de 
producción de subjetividades, incorporando 
lógicas de competencia generalizada y de em-
presa en cada ámbito de la vida cotidiana. De 
este modo, se identifica cómo configura una 
subjetividad que exalta la libertad de merca-
do, potencia el egoísmo individual, propone la 
competencia como el modo de conducta uni-
versal y transforma la responsabilidad social 
en responsabilidad individual.

Finalmente, partiendo de comprender que la 
subjetividad se configura en las experiencias y 
relaciones compartidas con les otres, situadas 
en territorios y contextos históricos concretos, 
las prácticas de ESS se vuelven espacios no 
solo para resignificar lo instituido, sino tam-
bién para la emergencia de lo instituyente. Las 
nociones de sujete, de solidaridad y participa-
ción se identificaron como elementos vigentes 
en las prácticas de ESS fundamentales para la 
configuración de una subjetividad otra, que 
tensiona y posibilita las prácticas que resisten 
al patrón de poder vigente.

La ESS nos posibilita otras formas 
de habitar y construir la economía, 

poniendo en el centro la justicia social 
y tensionando las lógicas excluyentes 

que actualmente nos atraviesan.
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